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No hay teatro de arte ni arte del teatro; 
hay, sencillamente, teatro. 

JOSÉ BERGAMfN 



cEUGENIE> 
(Boceto de comedia en un acto) 



PERSONAJES 

EUGENIA. 
LA MADRE. 

AMALIA. 

RITA. 
EL AMIGO. 

EL PADRE. 

EL JOVEN. 



ACTO ÚNICO 

Vestibulo espacioso de ama casa de cawpo. Todo el 
foro cerr-udo por ampl¿os ~venturwZca y $mertns de crislaks 
sobre un jardh. Mediodh, La ha del sol, sobre Zas flores 
del jardin, fuera cle In escena, deja a ésta eu sonzbra, p?+e- 
parada para el misterio. 

ESCENA I 

AL%rn.-Anota, entre las r:rkws mt-imm qii~ nmrrm f4 
esta casa, una sorprendente: hoy es el aniversario 
de la muerte de Eugenia. Nadie me lo ha recordado. 

k?ITA.--iNi tus padres? 
AMALr.%.-Ni mis padres. Todos los años, tal día como hoy, 

me decían: <iNo sabes lo que perdimos con tu her- 
mana Eugenia; era una muchacha excepcionalln Y 
se pasaban el día enumerando sus virtudes. Este 
aiio, ni una palabra. 

RITA.--iLa verdad es que tú has ganado mucho! 
AMALIA .-Puede ser por eso. Pero, aunque te burles, te 

dire que no me satisfacen los homenajes sobrenten- 
tidos. A mí se me halaga con palabras, como a todo 
el mundo. El que Eugenia no les parezca ya tan ex- 
cepcional, si es que no se lo parece, no pasa de ser 
un juicio posturno. 

RITA.-iEstás bien de palabra esta mañana! Se ve que te 
sienta levantarte tarde. 

AMALIA.-HOY he madrugado. 
RITA.--¡ Pues es extraordinario.. ! 
AUrMJA.--iImagina que a papa se le ha ocurrido invitara 

Alsina a comer! iA Alsina! 
RITA.--Reconoce que se trata de tu pretendiente m8s serio, 
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A~\IALIA.-ESO sí. Se trata de un hombre casi fllncbre, de 
acuerdo con las circunstancias; pero, nfortunada- 
mente, las circunstancias han cambiado. 

RITA.-A ver... 
AMz\LI.4.--l~i pretendiente no podrá Venir. Una enfermedad 

providencial nos ha salvado. 
RITA.-Entonces, el madrugón... 
AhfALlA.---Utilísimo. Porque viene su amigo. 
RITA. --iAh, SU amigol No entiendo una palabra. 
AMALIA. -hlsina tiene un amigo. 
RITA.--<Uno solo? ]El pobre1 
AwLIA.--iBueno, tiene muchos1 (No hemos quedado en 

que es un hombre tan serio? Pero invitado, lo que 
se dice invitado por papa, no tiene m&.s que uno, 

RIT.L-(COVZO si $ensnm pro@mfatîzewte.) ]Espera, em- 
piezo a ver claro..1 Lo sucedido es que tu padre,., 

AMALIA.-Invitó a 10s dos. 
RrrA.-Exacto. Y Alsina se ha puesto malo y viene ~610 

el otro. 
AMALIA.--Ventajas de invitar a dos personas, {Estamos? 
RITA.-Ya. Ahora dime: Cqui&i es ese amigo? 
AMALIA.-Un hombre maravilloso. No le conozco. 
RITA.-Entonces, Cpor qué sabes que es rfEiraVillOSO? 
AarALIA.-Por eso mismo, porque no le conozco. {No lo 

comprendes? Si fuese una persona conocida, uno de 
esos muchachos que nos sabemos de memoria, figú- 
rate lo aburrida que estaría esperkdole. Sabría hasta 
la corbata que traería puesta, en que momento me 
lmblwín del jardín... Pero, siendo un pcrfccto des- 
conocido, {no puedo esperar que me interese? Y un 
hombre que pueda interesarnos, ¿no es, en realidad, 
maravilloso? 

RIT -z 1 . -Desde luego. Tienes una lógica que aturde. Pero, 
a todas estas, {para que me has hecho venir? 

AMALIA .-Para que te ocuparas de Alsina. 
RITA.- {Cdmo? 
AMALIA.-Pensaba invitarte también. 
RITA.-<Para que cargara con él? iPues es una infamia! 
AMALIA .  -iNada de eso! Peor hubiera siclo no avisarte y 

que te lo encontraras en la mesa, a tu Indo. 
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RrrA.--Mira, Amalia, que yo también tengo mi lógica: si 
es tu pretendiente, sopórtalo tú. 

AMALIA.-<Pero no te he dicho que ya no viene? 
RITA. -Entonces. . . 
Abr.w.4.-jPue.s que no te necesito! No pensaba ya invi- 

tarte. 
RITA.-l&whas gracias. 
AhrALra.--De nada, mujer. iQuién me dice a mí, no sa- 

biendo camo es su amigo, que no le puedes gustar 
más que yo? {Quien me asegura que no eres tu su 
tipo, y tengo, entonces, que presenciar tu conquista 
en lugar de ocuparme de la mía? iNo, hija: sería un 
almuerzo aburridísimol Ahora mismo te vuelves a 
tu casa, antes de que pueda encontrarte aquí, pero 
antes vienes a ayudarme al comedor. Hoy nos he- 
mos quedado sin servicio. 

RITA.-iBueno, eSt0 es el colmo! 
AMALIA .-tC6mo crees que debemos sentarnos? {Frente a 

frente? Desde luego, yuc Ir klt? bieu In luz. txk la utiti. 
Tengo que examinarlo con detenimiento. ihlira que 
si me gustara! (C,Zew $0~ In izquierda. Los padres 
npuwceu por Za derecha.) 

ESCENA 11 

PADRE.-iQué hace Amalia? 
MADRE-Debe estar ocupándose de In mesa. iComo has 

armado ese lío a última hora! 
PADRE . -(Qué lío? 
MADRE.-(Te parece poco trastorno lo de la enfermedad 

de be? 
PADRE.-icualquiera diría que he tenido yo la culpa! 
MADRE.-ISi no lo hubieras invitado nos tendría sin cui- 

dado SLI enfermedad I 
PADRE.-UNO digas..! 
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ì\iIADRE.-Aunque, pensándolo bien, mejor es que se haya 
indispuesto antes del almuerzo. 

PADRE.-$Or que? 
MADRE.- IPorque así estar& convencido de que no IIU sido 

por eI almuerzo! 
PADRE.--]CiertO, certísimo1 IPobre milchacho! iCOn lo bien 

que hubiese comido! Porque Amalia se habrfi esme- 
rado hoy.. . 

MADRE.- A propbsito de Amnlin: no le hnbr&s recordado 
el aniversario de Eugenia.. . 

PADRES-Ni una palabra. IY Dios sabe 10 que me CLLeSta! 
MADRE.-Cada vez me convenzo más de que hemos su- 

frido un error de táctica. Con eso de repetirle todos 
los años que su hermana valla tanto y cuanto, la 
pobre chica lleg6 a odiar esta fecha. Se sentía. . . 
como humiIlada. 

PADRE.--(G~~~ entusinsurzo contenicto.) [Pero es que Euge- 
nia valia un mundo1 No es porque fuera hija mía... 
y tuya, naturalmente, Ipero Eugenia era una mucha- 
cha extraordinaria: alta, rubia, guapisima, con aquel 
andar reposado.. I 

MauxE.-Me harás el favor de nu seguir. 
PADRE.-Amah fue Siempre tU preferida, pero (que reme- 

dio? IHay hijos que valen menos porque hay hijos 
que valen m&s! 

MADRE.-iPUeS si una de mis hijas ha de valer mas, pre- 
fiero pensar que es líx que me queda! No nle XS- 
pondas. No tienes nada que echarme en cara. Tú 
sabes que Eugenia fue tambikn mi pasión, mi debi- 
lidad de madre. (Enternecidn.) Pero si Dios quiso 

.Ilevarse a una de mis hijas, {por qué no creer que 
me dejd a la mejor? 

PADRE .-Tienes razón, siempre tienes razón. Perdona, Ama- 
lia vale tambien. Un poco mal educada, pero vale. 
ivamos, sécate esas lágrimas! Y acercate. (Bajando 
kc WB’.) tTe acuerdas de aquella distinciõn de Euge- 
nia? 

MADRE .-iYa lo creo! 
PADRE.-~LO que hacía rabiar a su hermana diciendole que 

la llamara en frances: iEagenie, Eagenze..! 
MADRE.-En eso se ponía muy pesada, 
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PADRE.-Yo siempre la reííía. iPero 
gracioso con la boca: Eugenie. 

hacía un tan 

MADRE.-Tú no hacias mas que reirle sus gracias. Y Ama- 
lia sufría, sufría mucho. 

PADRE.-iCelilhX, mujer! 
MADRE.-Eugenia gozaba en mortificarla. ilomo Amalia 

estaba tan mimada! iMira que llorar por no tener el 
pelo rubio! 

PADRE.--Lloraba por cualquier cosa. 
MADRE.-{Y cuando la hacía madrugar! iCon lo que a 

Amalia le gustaba dormir! 
PADRE.-iCon lo que le gusta! 
X4DRR.-Siempre andaban como el perro y el gato. Y se 

querían, se querían de verdad. Pero bastaba que a 
Amalia le interesase un muchacho, por ejemplo, pa- 
ra que Eugenia, en el acto, hiciese andar al chico 
de cabeza, sin dejarle siquiera acercarse a su her- 
mana. 

r.~nR~.-(~ncocioicarEo.) IMC acueldü, 111c ncLlrldu! iEs que 
tenía una labia..! Dime, {no te parece estarla oyen- 
do: Eugenie, Jhgetzie...? 
(Ama lia apwece egz Za puerta .) 

ESCENA III 

AMALIA.-&!e llamábais? 
MADRE.-NO. 
AMALIA. -Creí., . (Se hace un silencio difz’cil.) 
AMALIA.-+• se os ocurre nada? 
PADRE.-ASí, de pronto.. , 
AMALIA,-CNO teneis nada que decirme? (Subt-aynndo Ia 

frase.) CNi siquiera recordarme.. . que tal día como 
hoy. .? 

~IADRR.-(~Cí;Pidb~le~~.lte.) iNi siquiera, hija mía, ni siquie- 
ra! 

AMALIA.--Bien. Mejor es así. Este año no reñiremos. <Que- 
réis decirme cuando va a venir ese joven? 
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PADRE.-La verdad es que esta tardando. Ya debía haber 
llegado. iCon eso de que haya trenes cada diez mi- 
nutos, nadie se preocupa de tomarlosl 

MADRE .-lEsta todo preparado? 
AMALIA .-Sólo faltan las flores. Voy a cortarlas al jardín. 

Rita esta en el comedor dando los ultimos toques. 
MADRE. -&Se quedar%, por fin .a comer? 
GALIA .-No lo sé aún. Depende. Tengo que decidirlo 

con los datos n In vistn. Si el muchacho no me 
agrada, se quedará a comer con nosotros. Si, en 
cambio, me gusta, saldra corriendo por la puerta de 
servicio. 

MADRE .-iPero, Amalia. .l 
Aasn~r~.-[Nada, nsclal Rita 1x1 aceptzxlo. Estsi conforme 

hasta con quedarse. iTiene un hambre feroz! (Snìe 
corriendo hacia cl jardh. y desrzpwece, ) 

ESCENA IV 

MADRE.-iQué te parece? 
J?ADR~; .-yVale, vale..! Maltxlucitllilla, ~GIU vale... 
MADRE .-ISiempre fue muy original1 
PADRE. -iMucho! IHay que ver como nos trata1 (Te fijaste 

cbmo nos dijo: <<este año no refíiremosD? 
MADRE .-Se ve que esra muy contenta. Hay que perdo- 

nnrla. 
PADRE.-Dime, ta quien se parecía, realmente? 
MADRE .-iQuién? 
PADRE.-EUgeiIiíì. 
MADRE.-NO se.. . 
PADRE.-YO creo que a mí, 
~MADRK-NO te hagas ilusiones. No se parecía a ninguno 

de los dos. iEugenia era algo excepcional! 
PADRE.-(CO92 nire de trimfo.) ALO ves, lo ves? 
hfADKE.-iCh0 que lo Ve01 cTe figuras que estoy ciega? 

Eugenia era un ser extraordinario. Pero ésta es tam- 
bien mi hija. iEn el corazbn de una madre no hay 
disputas1 



PADRE.--iBraVO! iMe has convencido! La verdad es que 
soy un poco injusto con Amalia. 

MADRE.-NO te preocupes. iCon tal de que no le hables 
de la fecha.,! 

P~~~n.-jPobre Eugenia! iQuien me lo iba a decir! iPen- 
sar que hoy, precisamente hoy, su día, hemos acor- 
dado no nombrarla! 

MADRE. -iPues tú bien que la nombras..! 
PADRE.--jEn voz baja, con temor..! 
h’IhDRE.-Pero pensando siempre en ella. (~~OC~r~n~Ldo con- 

soZa2%e.) Mira, hace un momento, hasta me pareció 
oír su risa. 

PaDRE.-(Sztgestto?Lado.) iA mí tambien! Y ahora, ahora 
mismo, escucha.,! (Escuclzan los dos.) 

RITA.-(Doz~I*o.) iAmalia! IAmalia! 
MADRE.-La pobre Rita se impacienta. Voy a ayudarla. 

(A Rita, salierzdo por Za isqztie?*da.) iAllá voy! iAma- 
lia estã en el jardín! 

P.+uifu.-(SuliemIu tartdbit?f/r puf- ¿a ckptier-da.) IFucS, se- 

ñor, juraría haberla oído! iClaro está que con el es- 
tómago vacío oye uno cualquier cosa! (Se aa nzirapz- 
do el 7k-toje.) 

ESCENA V 

(Entra, $0~ el jardín el Joverz. Pemolzaje nsxstadim, 
corz unas gafas tarz o@hztrZes que le dan el niye de 2112 
ave persegmh’rr:. Se sienta. A poco elrt?‘a Auralia por otra 
puerta del ja?Pdítz. EZ]ove~, de pie, Za saZz(da con unza lis 
gera imlinaciórz. Amalia, repo~zihzdose de Zn sorpresa, se 
esfzzema pou no soltar Za ca?Pcajada.) 

AwLIA.---jAh! iEstaba usted aquí? (Hace tiempo que es- 
pera? 

Jove,v.-Si, sí... No, acabo de llegar. 
A~IALrA.-(Colztenie~zdo In Yisa.) ]Riluy bien! 
Jovm.-Me han dicho... que el señor Alsina... 
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AMAUA. - Ya estamos enterados. Le aguard8bamos a usted. 
JOVEN.-(SO~‘~~@~~CI~~O,) ZUe.. , de veras? (Anzn~in 5-e dceWCC( 

n In ptsertn de la kquierda.) 
fhAI,IA,-(~i&IZafidot'o.) [Rita! 
RITA.--(Deh’~). iQut5 sucede? 
AMALIA.-(A grc’tos.) iQue te quedas a comer! 
JOVEN.--Quisiera..., si es posible..,, saludar a Su padre.,. 
AiwLw-Ahora mismo. Nos espera en el COnledOr. (Ri& 

aParece en Za puerta de la íwuierda. Mira al /ãven, 
Zuego u Amalia, y Ias dos, de fvvnto, Za.naa~ uua 
carcajada.) 

JOVEN. ---CO . ..curre algo? 
AMALIA.-Peîd6nenOS usted. Estábamos intrigadas con su 

visita. Nos habiamos figurado que era usted. . . un 
viejo, uno de esos amigos de su amigo, ya snbe... 
ITiene tantos amigos viejos1 

Rrr~.--[Y yo, naturalmente, no quería queclnrme u coma-! 
JOVEN.-@‘Or cpé? 
RITA.--]Qu~ pregunta! 
AMALIA.-PenSaba que iba a aburrirse. 
Jovm. - i Ah! 
A&wx%.---Ahora, en cambio, ver& usted calmo nos diver- 

timos. [Bueno, no voy a tratarte de usted..l 
JovEN.--Como quieras, ., 
AM.kLrA.--Anda, pasa. Te has retrasado. Papá debe estar 

protestando. 
JOVEN.-PUeS pap8 me decía tambien... 
AMALIA.- (Tnterîrrînpz%ndok.) iAh! iTambi6n tienes un pa- 

m 

$x4.? (kf Rik¿.) ~ES que no le falta nada! 
RrT.%.-iMirn que si me llego a ir! 

(Sahz 20s b?s $01, la iaq%bie,rda. Se oye &ntyo, 
ndejdndose, Ia uIsn de Amalia. Como ~~e.spo~~n’i&tdo- 
le, ;bOl- Za pnrte del jwdfn, Zlega Zn misa de Eugepzin.) 

(Entran, por zwa de las jwertas del ja?di~, Eu- 
genia y el Amigo. Eugenia es alta, rhia, de andar 



~cposndo. El Anzigo es 
visiblemente ir~ teresrrdo 

simpcf tico, 

EUGENIA.-INo me diga usted que no es gracioso! iNo ten- 
go más remedio que reconocerlo! 

AMIGO .-So es gracioso: es providencial. 
EUGENIA:--iQue por huir de usted se me ocurra entrar en 

esta casa, la primera que encuentro en el camino, 
y que resulte que es ésta, precisamente, la casa que 
estaba usted buscando! 

AMIGO.-Y ahora, {qué va usted R hacer? 
EUGENIA.--Marcharme, sencillamente. No me cabe duda 

de que ésta es la casa que usted buscaba. Me ha se- 
guido usted hasta aquí. 

AMXGO.-+Y si saliera alguien en este momento? 
EuGEivrA.--Como estamos juntos no me apuraría. Daría 

cualquier excusa para retirarme y ni tendría usted 
necesidad de hacer las presentaciones. Luego, jallf~ 
usted con lo que inventara! 

AWGO. -;\ile creerían enseguida: dijese lo que dijese. 
~uGEXr.4.-~Tanto crkdito tiene usted en esta casa? 
AMIGO.-ES que aquí tampoco me conocen. 
EUGENIA.-[Ah, vamos! Entonces todo ha sido una broma. 

Usted no venía aquí. 
AwGo.-Le aseguro que sí. No solamente venía, sino que 

me esperan. Vengo invitado. No sé cómo explicár- 
selo. Nos esperaban a dos, pero vengo yo solo. El 
otro se ha sentido indispuesto a última hora. 

EUGENIA.-(COH ndcnactn IZe redi?-u7-se.) [Pues IILL~. yuc SC 
alivie el enfermo! 

A&TIGo.-Gracias. Un momento. Podemos seguir hablando. 
Hemos quedado en que no nos conocen a ninguno 
de los dos. 

EUGENIA.-Y usted cree, por lo visto, que eso es motivo 
suficiente... 

Anneo.--Para despedirnos cuando aparezca alguien; para 
que se quede usted también, si quiere... Eso, <por 
qu6 no se queda usted a comer? 

EUGENIA.-IMUY amnblc! 
AMIGO .-Yo diría que es usted mi hermana. 
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EUGENIA.-0 su mujer. 
AMIGO.- ~Qutl penetración! iEn eso mismo estaba yo pen- 

sandoi Si nos pudkkamos casar en este momento, 
no tendríamos este conflicto. 

EUGENIA .-{Que conflicto? 
AMLGO.- iE de separarnos! Yo me he bajado del tren, la 

he visto a usted en la estacidn, la he seguido como 
un loco, y, de pronto, el dedo de Dios le ha señala- 
do un ca&no, que era el mío- iNunca han estado 
más claros los altos designios de la Providencia! No 
podemos separarnos ya. 

EUGENIA,-1% que es un contlicto, realmente! J/orque re- 
sulta que yo venía en el mismo tren que usted, sin 
sospechar, claro esta, que viajaba con un pelma se- 
mejante. Pero en vista de lo pesado que se pone, 
tendre que decirle que a mí también me esperan mis 
amigos. 

AMIGO.-iAguarde! (De manera que hemos venido en el 
mismo tren? IDeseraciado de mí que no la descubrí 
antes! iY ahora quiere usted abandonarme por SLIS 

amigos? (Cuántos 
Eubmm-hfuchus. 
AMGo.--Respiro. PenSk que era uno solo. 
EUGENIA.--Entonces no hubiera dicho camigow. 

son? 

AMIGO,-ESO se dice siempre. 
EUGENIA.--1Q1.d experiencia! 
Amco.--iMucha! Pero con usted no me sirve. ~ES usted 

un ser extraordinario1 
EUGENIA. - 1Que imaginación! 
AiwGo.--IEnorme Verá usted: iqué ha pasado entre noso- 

tros? Nada. CHa pasado algo? 
ELJCPNIA.-~NO faltaba mSsl 
AMIGO .-Absolutamente nada: la he seguido, he intentado 

hablarle, se ha entrado usted por un jardín, yo de- 
MS... Aquí estamos. ;Ddnde estamos? No lo sabe- 
mos, Se trata de unos sefiores que no conozco. No 
me negar8 que el caso es bien extrafio. Bueno, pues 
todo esto lo he animado ya con mi imaginacidni Yo 
acabo de llegar. Me presento. Usted es la hija del 
duefio, que me recibe. CCómo se llama usted? 

EUGENIA.-(SW~O.) iQue tontería! 
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AMIGO -+Nn tiene Ilsterì 11n nombre 
EUGENIA.-Me llamo Eugenia. 

por 

AMIGO.-iEugenia! iPrecioso! Continúo. Hace mucho rato 
que he llegado, nos hemos dicho ya todas esas tonte- 
rías que se dicen las personas que no Se conocen. 
Ya nos conocemos. Hemos terminado incluso de co- 
mer. Es la hora del café. Nos han -dejado solos. Sién- 
tese aqui. 

EUGUNIA. - ¿Va a ser muy largo? 
Aiwoo.--Termino enseguida. (Eztgenia se sieuta.) Gracias. 

Mire ahora a su alrededor: {No sería posible cuanto 
le he dicho? 

EUGENIA. -Posible, sí. Pero ni yo soy la hija del dueiio, 
ni tengo ganas de hablar, ni me intercsn usted tren- 
to como para quedarme sin comer. 

ARItoo.-iFalta de imaginación! 
EUGENIA.-NO. Yo tengo más imaginacibn que usted. Se 

lo voy a probar. Usted lo que tiene... son ganas 
de pasar el rato. Por de pronto, en esta casa no vi- 
ve nadie. No han salido siquiera a recibirnos. Es 
una casa deshabitada. Hemos entrado por un jardín 
abierto de par en par, y hemos llegado hasta aquí 
sin el menor tropiezo. Es una casa misteriosa. 

AnIIGO. -Me gusta, me gusta.. . 
EUGENIA.-A usted le gusta porque se figura que va a 

descubrir una aventura divertida. Y aquí no hay 
aventuras. Ni nada que descubrir. Todo esta muy 
claro. Sus amigos -porque no dudo que sean sus 
amigos- no son personas divertidas. No le envidio 
el aJmuerzo que le espera. Viven de sus recuerdos, 
en un mundo cerrado. No hay mas que ver esta ha- 
bitacidn. Se nota, desde luego, la mano de una mu- 
jer, de una mujer joven, probablemente. Hay una 

cierta delicadeza en todo. Este fue su rincón prefe- 
rido. Debió mirar mucho por esta ventana. Pero esa 
mujer ya no vive en esta casa. $Iurió? <Un viaje? 

AhlIGo.--Mis amigos tienen una hija. 
EUGBN14 *-<De qué edad? 
Atinoo.-De unos veínte aíIos. 
EUGENIA.-NO es lo que buscamos. Fíjese bien: todo estsí 

un poco ajado, como desatendido. No hay un solo 
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detalle en la habitación que revele la presencia, hoy, 
en esta casa, de una muchacha joven. Podrá tener 
veinte años, pero no es lo que buscamos. 

AMIGO.-¿Qu~ más? Siga usted. 
EUGENIA.--Nada m&s. Pero mi historia es más interesante 

que la suya. Que yo fuese la hija del dueño, eso se 
le ocurre a cualquiera. . . 

AMIGO .-Sin embargo... 
EIJGEU~A. -Usted llegaba, yo le recibía con cierta emoción 

-había oído hablar de usted toda la mafiana- y, 
después de comer, mientras los pap;‘ls iban a ver 
las rosas... iNo; demasiado sabido1 Prefiero mi his- 
toria: en esta casa hay una mujer, una mujer auten- 
tica. iBúsquela usted1 

AMIGO .-cY si la buscAramos juntos? 
EUGENIA.-Iba a ser mucho trabajo. Búsquela usted solo. 

Es mejor. Cualquier día, en cualquier otra estacidn 
de la tierra, me dir& usted si la encontrO. 

AMIGO.- iUn instante, un instante! Esto es demfisiarln gw- 
ve. Me juego mi felicidad,’ Contésteme sinceramente, 
Cno acepta usted mi invitaciõn a comer? 

EUGENJA.-ICiar qYe nO! 
AMrco.-Entonces, ¿me invita usted a mí? 
EUGENIA.-CQU~ dice? 
AMIGO.-A comer. Los dos juntos. Si me invita, acepto. 
EUGENIA.-JQU~ disparate! 
AMIGO .-ibigame, por favor! En esta casa no me conocen. 

Ya se lo he dicho. Me esperan, pero no me conocen. 
Me tiene sin cuidado quedar mal, 

EUGENIA. - iEstA usted loco1 
AhwX.--Ademas, ya no me esperan. Estoy seguro. Deben 

estar en los postres. Llego, por lo menos, con una 
hora de retraso. 

EUGENIA.-jQ~é horror! iMe marcho! iLo que van a refiir- 
me a mi tambitnl 

AMIGO .-(Reteîtidndola por una mano.) [Déjeme acompa- 
ñarla! Usted me presentará a sus amigos. Les dir& 
que nos hemos encontrado de casualidad, que nos 
conocimos en el extranjero... Esto justifica muchas 
cosas. (No ha viajado usted? CNO ha estado siquiera 
en París? ITodo el mundo ha estado en Paris! 
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EuGENxA.-(Riendo, mientras se szcelta.) iSí, clesùe luego! 
h.wx.--iPLleS eso, en París: nos conocimos en París! Yo 

la llamare a usted en frances: Eugerrie, Egtgenie..! 
(Eugenia se va rie?elzdo por el jardín, segada del 
umigo. Un salemio. Por Za Qwerta de Zn iqwierda 
entran los Padres, Amalia, Rita y el ]oz*eiz, este 22 
timo colz la cabeaa baja.) 

ESCENA VII 

PADRE .-(-4 Za Madre.) Tú dirds lo que quieras, pero du- 
rante todo el almuerzo no he dejado de oír su voz... 

MAorzn.-Luego hablaremos de eso. Ocúpate ahora del mu- 
chacho. Está avergonzadísimo. 

P.~DRIx.-(AI JOTWM.) ilevante usted esa cara! icualquiera 
diría que le hemos tratado mal! 

JOVEN.-NO..., no, sefior... iA contrario! 
ALIALIA.-(AI]~~~I~.) Todo ha sido culpa mía. No te dejé 

hablar y, como esperábamos también a un mucha- 
cho que no conocíamos,,, 

M4DRE.--(SoZIcita.) jSi no tiene importancia! 
JOVEN.-Papa me dijo que viniese a preguntar si había 

llegado el sefior Alsina.. . 
AhíALIA.-jY nosotras, riendonos, no te dejamos explicarte! 
RITA.-JSi no llega a ser por la sopa! 
A>IALIA.-IESO, la sopa fue lo que lo salvo! Aprovechd esa 

pausa para hablar. Mama lo dice siempre: no hay 
como un buen plato de sopa para cobrar fuerzas, 

JOVEN.-¡QU~ bromistas1 
MADRE .-iVamos, dejad en paz al chico! Ya sabes: le di- 

ces a tu padre que el señor Alsina no ha venido. 
AMALrA.-Ni su amigo. Pero que tú has comido en su 

lugar. 
RITA.-En lugar del amigo, fijate bien. 
ASIALIA.--0 de los dos. iNo vamos a reñir por un cubierto! 
JovEN. -(Despidit?udose.) Pues muchas gracias. Siento lo 

que ha pasado, pero he tenido tanto gusto. 



RITA.-(A Awnlz’a.) iMira quB bien! 
PADRE.-El gusto ha sido nuestro. 
JOVEN. -Adiós. 
AMALrA.--Adiós, hombre.,. (Sale el ]owz $W’ el jardk 

Los Padres se sientan en priwzw tt?rmino. AmaZia 
y Rita, al fondo, junto a IB ventana.) 

AMALIA.-UNOS fa116 también el desconocido1 iSe nos agud 
la fiesta1 

RITA.--irlon lo ~111~ h:rhíilmns tralmjjado arreglsndo la mesa! 
AMALIA.-iY el madrugón1 
PADRE.-(A In nzadre.) Te decía que durante el almuerzo... 
MADRE.-(lnteY~~~pi~nlíOlO:! I-k? estado, todo el tiempo, 

oyendo la voz de Eugenia. Yo tambien. Como si 
estuviera en esta hnbitacidn. Tanto hemos hablado 
de ella que hasta nos ha parecido oir SLI voz. Pero 
esas son cosas de viejos: alucinaciones, 
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